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Dos medios de acción se ofrecen a los que
quieren renovar la educación de la infancia:
trabajar para la transformación de la escuela
por el estudio del niño, a fin de probar cientí-
ficamente que la organización actual de la en-
señanza es defectuosa y adoptar mejoras pro-
gresivas; o fundar escuelas nuevas en que se
apliquen directamente principios encamina-
dos al ideal que se forman de la sociedad y de
los hombres los que reprueban los conven-
cionalismos, las crueldades, los artificios y
las mentiras que sirven de base a la sociedad
moderna.

El primer medio presenta grandes venta-
jas, responde a una concepción evolutiva que
defenderán todos los hombres de ciencia y
que, según ellos, es la única capaz de lograr
el fin.

En teoría tienen razón y así estamos dis-
puestos a reconocerlo.

Es evidente que las demostraciones de la
psicología y de la fisiología deben producir
importantes cambios en los métodos de edu-
cación; que los profesores, en perfectas con-
diciones para comprender al niño, podrán y
sabrán conformar su enseñanza con las leyes
naturales. Hasta concedo que esta evolución
se realizará en el sentido de la libertad, por-
que estoy convencido de que la violencia es
la razón de la ignorancia, y que el educador
verdaderamente digno de ese nombre obten-
drá todo de la espontaneidad, porque conoce-
rá los deseos del niño y sabrá secundar su
desarrollo únicamente dándole la más amplia
satisfacción posible.

Pero en la realidad, no creo que los que
luchan por la emancipación humana puedan
esperar mucho de ese medio. Los gobiernos
se han cuidado siempre de dirigir la educa-
ción del pueblo, y saben mejor que nadie que
su poder está totalmente basado en la escuela
y por eso la monopolizan cada vez con mayor
empeño. Pasó el tiempo en que los gobiernos
se oponían a la difusión de la instrucción y
procuraban restringir la educación de las ma-
sas. Esa táctica les era antes posible porque la
vida económica de las naciones permitía la
ignorancia popular, esa ignorancia que facili-
taba la dominación. Pero las circunstancias
han cambiado: los progresos de la ciencia y
los multiplicados descubrimientos han revo-
lucionado las condiciones del trabajo y de la
producción; ya no es posible que el pueblo
permanezca ignorante; se le necesita instrui-
do para que la situación económica de un país
se conserve y progrese contra la concurrencia
universal.

Así reconocido, los gobiernos han querido
una organización cada vez más completa de
la escuela, no porque esperen por la educa-
ción la renovación de la sociedad, sino por-
que necesitan individuos, obreros, instrumen-
tos de trabajo más perfeccionados para que
fructifiquen las empresas industriales y los
capitales a ellas dedicados. Y se ha visto a los
gobiernos más reaccionarios seguir ese movi-
miento; han comprendido que la táctica anti-
gua era peligrosa para la vida económica de
las naciones y que había que adaptar la edu-
cación popular a las nuevas necesidades.

Todos los partidos conocen la importancia
del objetivo y no retroceden ante ningún sa-

crificio para asegurar la victoria. Su grito co-
mún es: ¡Por y para la escuela!y el buen
pueblo debe estar reconocido a tanta solici-
tud. Todo el mundo quiere su elevación por la
instrucción, y su felicidad por añadidura. En
otro tiempo podían decirle algunos: Ésos tra-
tan de conservarte en la ignorancia para
mejor explotarte; nosotros te queremos ins-
truido y libre.Al presente eso ya no es posi-
ble: por todas partes se construyen escuelas,
bajo toda clase de títulos.

Mucho tiempo hace que dejamos de creer
en las palabras con que disfrazan sus ambi-
ciones; todavía hay cándidos que admiten
que hay en ellos un poco de sinceridad, y
hasta imaginan que a veces les impulsa el
deseo de la felicidad de sus semejantes; pero
el positivismo del siglo se hace demasiado
cruel para que puedan quedar dudas sobre
las verdaderas intenciones de los que nos
gobiernan.

Sus profesores no son sino instrumentos
conscientes o inconcientes de sus voluntades,
formados además ellos mismos según sus
principios; desde su más tierna edad y con
mayor fuerza que nadie han sufrido la disci-
plina de su autoridad; son muy raros los que
han escapado a la tiranía de esa dominación
quedando generalmente impotentes contra
ella, porque la organización escolar les opri-
me con tal fuerza que no tienen más remedio
que obedecer. No he de hacer aquí el proceso
de esta organización, suficientemente conoci-
da para que pueda caracterizársele con una
sola palabra: violencia. La escuela sujeta a los
niños física, intelectual y moralmente para
dirigir el desarrollo de sus facultades en el
sentido que se desea, y les priva del contacto
de la naturaleza para modelarles a su manera.
He ahí la explicación de cuanto dejo indica-

do: el cuidado que han tenido los gobiernos
en dirigir la educación de los pueblos y el fra-
caso de las esperanzas de los hombres de li-
bertad. Educar equivale actualmente a domar,
adiestrar, domesticar. 

Deseo fijar la atención de los que me leen
sobre esta idea: todo el valor de la educación
reside en el respeto de la voluntad física, inte-
lectual y moral del niño. Así como en ciencia
no hay demostración posible más que por los
hechos, así también no es verdadera educa-
ción sino la que está exenta de todo dogma-
tismo, que deja al propio niño la dirección de
su esfuerzo y que no se propone sino secun-
darle en su manifestación. Pero no hay nada
más fácil que alterar esta significación, y nada
más difícil que respetarla. El educador impo-
ne, obliga, violenta siempre; el verdadero
educador es el que, contra sus propias ideas y
sus voluntades, puede defender al niño, ape-
lando en mayor grado a las energías propias
del mismo niño.

Estamos persuadidos de que la educación
del porvenir será una educación en absoluto
espontánea; claro está que no nos es posible
realizarla todavía, pero la evolución de los
métodos en el sentido de una comprensión
más amplia de los fenómenos de la vida, y el
hecho de que todo perfeccionamiento signifi-
ca la supresión de una violencia, todo ello nos
indica que estamos en terreno verdadero
cuando esperamos de la ciencia la liberación
del niño. ¿Es éste el ideal de los que detentan
la actual organización escolar, es lo que se
proponen realizar, aspiran también a suprimir
las violencias? No, sino que emplearán los
medios nuevos y más eficaces al mismo fin
que en el presente; es decir, a la formación de
seres que acepten todos los convencionalis-
mos, todas las mentiras sobre las cuales está
fundada la sociedad.

¿Cuál es, pues, nuestra misión? ¿Cuál es,
pues, el medio que hemos de escoger para
contribuir a la renovación de la escuela?

Seguiremos atentamente los trabajos de
los sabios que estudian el niño, y nos apresu-
raremos a buscar los medios de aplicar sus
experiencias a la educación que queremos
fundar, en el sentido de una liberación más
completa del individuo. Mas ¿cómo conse-
guiremos nuestro objeto? Poniendo directa-
mente manos a la obra, favoreciendo la fun-
dación de escuelas nuevas donde en lo posi-
ble se establezca este espíritu de libertad que
presentimos ha de dominar toda la obra de la
educación del porvenir.

Podemos destruir todo cuanto en la escue-
la actual responde a la organización de la vio-
lencia, los medios artificiales donde los niños
se hallan alejados de la naturaleza y de la vi-
da, la disciplina intelectual y moral de que se
sirven para imponerles pensamientos hechos,
creencias que depravan y aniquilan las volun-
tades. Sin temor de engañarnos podemos po-
ner al niño en el medio que le solicita, el me-
dio natural donde se hallará en contacto con
todo lo que ama y donde las impresiones vita-
les reemplazarán a las fastidiosas lecciones
de palabras. Si no hiciéramos más que esto,
habríamos preparado en gran parte la eman-
cipación del niño. 

Bien sé que no podríamos realizar así
todas nuestras esperanzas; que frecuentemen-
te nos veríamos obligados, por carencia de sa-
ber, a emplear medios reprobables; pero una
certidumbre nos sostendría en nuestro empe-
ño, a saber: que sin alcanzar aún completa-
mente nuestro objeto haríamos más y mejor,
a pesar de la imperfección de nuestra obra,
que lo que realiza la escuela actual. Prefiero
la espontaneidad libre de un niño que nada
sabe, a la instrucción de palabras y la defor-
mación intelectual de un niño que ha sufrido
la educación que se da actualmente.

Cuidado al leer libros
sobre salud. Puedes morir
de un error de imprenta.

Mark Twain
(1835-1910)

¿Qué es leer?
Para mí leer es divertido por-
que me enseñan cosas los li-
bros, y más los que son de plan-
tas y animales. Hay uno en es-
pecial que me gusta mucho; se
llama Beti al rescate, y es de
una hipopótamo que tiene una
aventura. (Idalia Uvera Ló-
pez, 9 años)

Un libro es un entretenimiento
muy bueno y sano, ya que no
le hace daño a tus ojos y es
educativo. Un libro muy bue-
no que yo recomiendo se lla-
ma Sólo para muchachos, y
trae tres cuentos un poco lar-
gos. También recomiendo leer
los libros de las películas (si es
que hay) porque los libros son
más completos y con más
aventuras. (Andrés Martínez,
9 años)

Para mí leer es imaginarme co-
sas, porque la mayoría de los
libros no tienen dibujos. Todos
los días después de hacer la
tarea me siento a leer 1 o 2 ho-
ras y así voy acabando un li-
bro. A todos ustedes les reco-
miendo Harry Potter, El libro
de las cochinadasy Eragon.
Un libro es como ver una pelí-
cula, nada más que leer un li-
bro es más emocionante y más
divertido, y te dice más cosas.
(Mauricio Lechuga, 9 años)
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La renovación de la escuela
� Francisco Ferrer Guardia  �

Entre la superstición clerical y la empresarial, el debate por la educación que quere-
mos parece cada vez más turbio. En este panorama pobre de ideas, no está de sobra
volver la mirada atrás para encontrar algunas. La lucidez de Ferrer Guardia ha atra-
vesado un siglo sin perder riqueza, empuje y actualidad, como quizás lo demuestren
los fragmentos de La escuela modernaque reproducimos a continuación.


